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Banco Rip^[eca|lo^de €$pana 
Préstamos por 5 añoso,con facultad de entregar y retirar 

cantidaqyeí^^." cuenta corriente. 

interés de 4'5CK /̂o yM Ô lfep céntimos de comisión. 
Los fondos ingresados en la cuí^nta corriente, ganarán el 

interés de 4*50 % prorrateado por días. 

P^' i iá i ai>tecid8Bte»,#igirse al úDieo Ig^^en esta Reglan 
X>. « J o s é iB^nLOlxoa!s-33o^igp.«éxa.ool3. 

PLAZA DEL BET. 19 ' 

. militares y siempre lo que sea en pres-
i tigio de nuestra inolvidable Esi aña. 

CORRESPONSAL. 
Nador 5-Agosto 1911. 

barsche 
Q risiera el cronista remitir con fre

cuencia sus impresiones y relatos, he
chos y acontecimientos que lo mere 
cieran, pero sus deseos se estrellan an
te la monotonía con que se desliza la 
vida en esta, poblacióo y los campa
mentos que ocupan nuestras táspas. 

Ni el incidente del subdito francés 
Mifllet, ha dado ocasión á una crónica 
para reba;ir las informaciones de la 
prensa fracésa pues hasta» el diario 
Tangeriio "Le dépeche .raarroquain" 
tan dfcs fecto á mxsciírfn, >¿ ha permi
tido hacer ún..coji}eii!3¡̂ î "tiiplesto pof 
la reso:uo!ón euér̂ íica tomada, por el 
teniente López Perea en d#fe«sa de los 
fueros de una centinela y aunen la su
ya propia, de esta última parte no ha 
dado cuenta ningún periódico.Mr, Mi-
fflet se abalanzó al oficial de guardia y 
en aquel momento usó de su arma. 

Al teiíer conocimierito el cronista 
del suceso pensó en aquello de que 
«los locos y ios niños dicen laŝ  verda
des" Este loco francés exteriorizó los 
sentimientos de los suyos CQJI respecto 
á los españoles «n Maa f̂cpá»,. . 

Démonos por satisfeehüs ai.\fier ^ue 
incluso los franceses reconocen el de-
lecho que asistía al oficial español y la 
corrección y atenciones de las autori
dades españolas eh Larache. • 

En ¿la Hoehí!' del dfa primero d^ 
Agosto, se vio de§de Nador, que á la 
falda del jemis se elevaba una inmen
sa columna de humo y Se iluminaba 
el horizonte por aquella parte, con ro-
jillas llamas. Eran tos .almacenes ale
manes de las obras del puerto. Los 

mismos barracones que albergaron las 
primeras tropas de Infantería da Mari
na española desembarcados en Lara-
che. 

Quedaron en pocas horas conver
tidos en escombros y cenizas aquellos 
barracones apesar de ios esfuerzos rea
lizados por nuestros soldados y de los 
auxilios prestados por el crucero "Ca
taluña". 

Los alemanes dieron de cenar aque
lla noche á la tropa empleada en el 
salvamento. Al siguiente día, el Cón
sul del Imperio fué á Nador á exr 
presar su gratitud al teniente Coro
nel Sr. Vázquez. 

Las pérdidas sufridas por ! i empre
sa han sido de gran consiiicrnción. 
^ AI romjserel día divísame desde e1 
(fatijpamento de Nador, el día 3, el 
criicpro "Carlos V". A las siete de la ma
ñana comenzó el desembarco de la3.*y 
4.̂  compañías y música del primer Bata
llón del tercer Regimiento de Infantería 
de Marina, expedicionario del Apostade
ro de Cartagena. Mandab i ratas fuerzas 
el bizarro Comandante don Juan Ros y 
tos capitanes de dichas unidades seño
res Ariza y Díaz Vidal. 

Establecieron su campamento junto 
ájas dos primeras compañías, siendo 
creencia general que éstas, dentro dg 
brevesdías seguirán á Alcazarquivin. 

El mismo día 3 reembarcó en el 
"Cataluña" si» guarnición elevando 
andas este crucero con rumbo á Cá
diz y Cartagena. 

El país sigue tranquilo, la salud y 
espíritu, de nuestras tropas excelente. 
Los conv yes á Alcázar frecuentes y 
penosos sufriendo las tropas con gus
to estas fatigas y ansiando otras más 
en harmoníi con la misión de fuerzas 

J u e g o s ílorfilcs 

SOIÑrETOS 
Fooáo y superficie 

Porque me mira Imperturbable y raudo 
y en ral no vé de mi dolor la huella, 
cree que eo mi corszón nunca hizo mella 
de su infame traición el golp» rudo. 

Jamás su vista indagadora pudo 
sondar mi alma, y en mi f iz se estrella, 
porque encontré, para guardarme de ella, 
en la firmeza de mí orgullo escudo. 

Del pecho en medio recibí el agravio, 
más de la herida el restañado labio 
no deja ver que mi dolor es hondo, 

Puei» se cer'ó, cubrien o mis pesares, 
como se cierra el agua de los mares 
sobre h piedra que se arroja al fondo. 

Llegada al Real 
Ai verte descender del carruaje 

el público detúvose ext»siado> 
en ios semblamos el afán pintado 
de rendir á tu gracia vasallaje. 

Al recoger la cola de tu traje 
se asemejó tu cuerpo pe fumado 
á un clavel que revienta por un lado, 
en explosión de pét«lo8...de encaje. 

Tus pies bajo U f <lda apa-ecic on, 
y entonces fué cuando de amor iatieroa 
mis de cien corazones iattanqutlos, 

pues la ilusión la úhte peregrina 
de una flor inveitida que camina 
sobre el débil sostén de sus pistilos. 

Permín Gil de Ainclldesui 

Ditfopeiémooos 
Couclusioneü provisionales. 
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Felicitémcmos calurosamente, si lle
ga á implantarse la ley prometida; alé-
í¡rense los maridos granujas, viciosos, 
libertinos, corrompidos, divorciados de 
hecho desús cónyuges y que se han 
anticflpado arteramente el usufracto de 
los beneficios consiguientes á la refor
ma; bailen de gusto las esposas mórbi
das, descocadas, infieles y conscupi-
centes que han quebrant.ído el víuculo 
á espaldas ó á sabiendas del primer 
propietario ofendido; regocíjense les 
maridos, víctimas del capricho, de la 
cólera, de las zalamerías, de las exigen
cias de sus insaciables cooperadoras; 
ríanse los calzonazos que padecen tira
nía de suegra, desabrimiento de cu
ñada, salidas de tono de parientes sal-
vajes;regodiense los perjuros y los har
tos; yllc^r sin consuelo las pobres 

•vinártiresí^e jamás haii. de protestar, 
que adoran i sus espQ|̂ s criminales y 

apuran en silencio las lágrimas del 
abandono, de 'a indiferencia ó del odio. 

El divorcio reducirá á los impacien 
tes que sueñan con la revisión de una 
sentencia injuita é inapel >ble. 

No nos engañamos; por muchos re 
quisitos. y requilorios que se establez
can para l|j¿clar|ción de la viudez in
terina, rot# el freno religioso, llegará 
un día, enpque contraeremos nvatrimo-
nio al. anfehecer para enviudiar á la 
mañana siguiente, y pasaremos la exte-
tencia en perpetua noche de novios 
hasta que l̂  edad ó los excesos nos de
creten divércio definitivo. 

Divorciémonos, pues, con todas las 
formalidades de la ley civil, y á cam
bio del pl^er inenarrable de practicar 
una selección continua y detenida en 
los harenes civilizados, padezcamos el 
tormento It^uantable de Jlas suegras 
volanderas, hipócritas ó socarrones, 
lenguaraces ó bachilleras, feroces ó lu
náticas, aljyibaradas ó pegajosas, in
citantes ó hurañas. 

Con el divorcio, cada hombre pue
de tener tantas suegras como medias 
naranjas consuma ó exprima. Si hay 
yernos,íque no se avienen á soportar 
una serpiente, figúrense Vds. si se 
multiplican las vívoras como las chin
ches. 

Divotiémonos, sin que nadie se en 
tere, y piañana volveremos á unin;os 
y así sucesivamente; y de este modo le 
daremos gusto á Canalejas, y renoya 
remos 4 diario la luna de miel que á 
mis lectoras desea eterna su respetuo
so admirador, q, s. p. b. 

A. B. C. 

£0$ arawas M mar 

Madrid 10-9 m. 

De ()ibr-litar han comunicado las 
noticia^ referentes al abordaje entre 
los vappres «Emir» de nacionalidad 
francés^ y el «Silvetóa» de proce

dencia inglesa. 
El vapor inglés e-ivistió al tEmir> 

yéndose éste á pique á IOK veinte 
mliiuto$, y pereciendo noventa y iras 
pasajeros entre ellos el capitán del 
barco. 

El *Silvetói» e dirigó con gran
des averias á Gibraltar levando á su 
bordo varios náijfra^os det «Emir»* 

Entre \ot pasajeras sa.Vados figa-
ran la esposa del cónsul francés en 
Tánger y lÉia nina de ocho años de 
edad, natui-a' de Zaragoza. 

• » cior? 
En* el local de la Asociación de la 

Prensa, ha quedado expuesta at públi
co, la exposición Asuar, en la que este 
notable; pintor cartagenero presenta 
una hermosa colecció i de cuadros que 
en t(Ídos ellos se refleja como un vi
gorólo colorista y perfecto dibujante. 

Figuran en esta notable exposici<3n 
graflfeniimero de paisajes y marinas que 
estáif llamando poderosamente la 
atenf ón de los que acuden á dicho 
sa!óî . 

A los plácemes que está recibiendo 
el s^or Asuir unimos el nuestro. 

• " f I 11 

Madr'd 10-9 m. 
Siguen siendo poco tranquilizado

ras Ifis noticias que se reciben del 
cólera, pues además de extenderse 
en Italia, está oticiaimente compro 
bada la presencia de la epidemi.i en 
Marsella,*don4e ha habido última-
mante dos casos perfectamente de-
ñnidoSi 

En algunos pueblos del Mediodía 
de Francia también se señala a'gún 
que otrio caso aislado. 

E' señor Canakja.-i ha conferencia
do nueyamente con los directî íres de 
sanídá(| á ñu de que estén tomadas 
las posibles precauciones en vista 
de î s |ioticJas que se reciben. 

Las ^ue transmiten J ¡s «obama
dores díviies acerca de la salud pú
blica en provincias, so:i hasta ahora 
completamente sati^-füctorias. 

ftsambleas médicas 

Se están organizando para el pró
ximo mfes cinco Asamt>leas de médicos 
civiles, continuación de las celebra
das en Albacete, Va4la<íolid, Mérida y 
Orense. 

Los puntos y fechas de las que se 
han de verificar son las siguientes: 

La de la región catalana, en Barce
lona, el dfa 10, concurriendo, además 
de los de esta provincia, los de Gero
na, Tarfagona y Lérida. 

La de Aragón, el día 13, en Zarago
za, concurriendo Teruel y Huesca. 

La de las Vascongadas, en Bilbao, 
el día 15, con asistencia de los delega
dos de Álava, Guipúzcoa, Pamplona, 
Vizcaya y Santander, por su proximi
dad. 

Las Asambleas andaluzas serán dos: 

una en Sevilla, el día 20, con la asis
tencia de Córdoba, Cádiz, Huelva y 
Sevilla, y otra en Granada, el día 22, 
concurriendo Málaga, Almería, Jaén y 
Granada. 
- - « " ' « ^ • • ' • • « • « • • • • • ^ ^ « • • • • • • • • • • • i H B a a a B í 

Natas mineras 
Don Federico Sánchez Arias, úi 

Cartagena, ha pedido una demasía 
para la mina d hierro «Brunita», del 
ér niía d» -Wtagena; don Luis Bru-
garolas, de Murcia, una demasía pa
ra la dtíi mismo mineral «.Mefistóf -
les», de Lorca; don Antonio Manza 
nares Martínez, de Cartagena, una 
dennsía para la mina de hierro «La 
Atrevida», del término de Mazarrón. 

—D¿n Pío Wandoseli, de Carta
gena, ha solicitado una demasía pa
ra la mina de hierro «Las tres», de 
Lorca; la Sociedad general de Indus
tria y Comercio, de Bilbao, otra pa
ra «París», de Cartagena, y ia So 
ciedad «Chrirlerons número 17.643». 
de Cartagena. 

Teatro de Verano 
—i— 

Juegos m ¡¡abares. L'i Ribcile 
ra,Bítlab e las solteras, y La 
Corte de fanón, fueron las obras re
presentadas anteayer con aplauso de la 
numerosa y distinguida concurrencia 
qué llenó el Teatro para aplaudir á to
dos los simpáticos artistas quejcompo 
nen la compañía veraniega que alegra 
nuestras horas y nos hace olvidar tran
ces terriblesj 

A eso fui yo ese día al Teatro; á 
ver si olvidaba el trance doloroso y 
despampanante en que nos ha puesto 
el señor García Vaso, denunciando 
EL ECO del día 2 y sumiéndonos ipso 
fado en el amargo mar de la desespe
ración. 

Vcbn 
'luio en el corazón, 
llanto en los ojos." 

fiíí al Teatro á olvidarme de que la 
exquísit i sensibilidad de un Dipu
tado/Zí?'2mío nos ponía en un mem» 
brete (cimo dice un concejal b'o-
quista.) 

¡Pero que si quieres!; en todas las 
funciones veía la soralwa dtf! CCOTÍS-
dador, la mala sombra del denuncia
dor que no? amenazaba con ia Cárcel, 
con el Presidio, ¡con el Patlbu'o! 

Y en "Juegos malabares" no veía
mos más que al malabarista político 
que arroja por alto la verdad, la razón 
y la justicia y cuando las presenat de 
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hs jefes? ¿y ia organiz >cióa? ¿en doí\de están Iss 

arm t que hagan callar á las bo:a$ de juego ds 

nuestros enemigos? Yo $é que ares valiente tnlen-

dído, pera ¿ )lvlda», Antón, que .;Ü te igualan los 

demás? 

—lBah!—!e contestó Aotóa Pica con desdén.— 
Sia duda 03 oWidáis de lo qué os tengo dicho. En 
las Casas Reales, en el Castilo, y hasta en las 
mismas Císas d l̂ Concejo, teñamos muchos par-
liiatiat entre esos mismos milicianos que tanto 
mieJo os caus&n con sus arcabacer Jefes, armas, 
cañonst, fortalezas) todo caerá en nuestro po(5er 
cuando llegue el momento. A una señal que yo he 
de hücer, todo ese bélico apar»to caerá ettiepi-
tosHmenle como las murallas de Jericé se derrum
baron al sonar las clarines de ioi ísiraelitai. Po
déis estar tranquilé, ot lo aseguro. Aotes de dos 
semanas el inclHo O. Luts fajar Jo tendrá que ha
bérselas conmigo de poder á poder, y de tal modo 
defeadeé liplízaque el mismo Adelantado ha
brá de acontejar al Rey que me prdon", y en 
cambio de mi sumUlón pediré una tandera y un 
escudo de arpias para humillar á eses hidalgr g or
gullosos; y el R*y me jos dará no lo dudéis, y ve
réis á mi* hijos ergir su frente ennobKcida ante 
eso» hldalgüelos que hoy se complacen en bufar
nos. ¿Estáis, pues, satisfecho? 

atte 

—Tienen mÍ$iustruccioaj», y por mi vi Ja quí 
sn h-'é fa'ti en eí Alcázir. Ai«!nát, conozco á lüS 
esrl'vo» y me consta su pusüanimidad y cobar 
día, sobre todo cuando como al presente no tienen 
quien los guie; les falta U cabeza principal. 

—¿Pues y ese jigantesco moro, ese bellaco, de 
El Kebir que tanto os dá que hacer? ¿no teméis 

nada de él? 
—No en verdar?; desde ífiíoche esta en la enfei-

maria; ifgún pirece, ay?r se atracó de mariscos y 
le ha atacado un cólico de los diablos. Por eso es
toy tfanqiiilo. 

-Siendo así podéis estarlo,- le dfjo Diego 
Bienvergud. -Y ea fin,—siguió,- ¿qué vientos co
rren por esas calles? 

.-Q-UTC, conffstó Andrés Ros'qne,—que te 
confirman los témores'del Aic»Me n ayo-; que la 
gente del Molinete, la de h Puerta de la Villa y 
barrio», extramuros están reunidos y ocupan la 
alturas erí una actitud eq ifv>ca 'quejie bací» «os-
pechosa por demá». 

- ¿Y sus jefes?—preguntó Alonso de Blenvei-
gud. 

—El capitán Ortiz y yo,~contestó Andrés Ro-
sique-^acab^mos de sorprender, hablando sigiiosa-
raente y espiándonos, á Antón Pica y á su suegro 
Luis Harnández. 

cu Jo con t.es lindas e^trelhsV cinco bella* rosa-», 
grabadas en'il flünMal.ffimorosamente. 

Breves Instantes pífnn;?ec ó e.i la casa blaío-
nada el capitáa Ortis del Río. 

Cuando salió le acompañaba ua cab I ero a"-
ciaoo que se embozó en su capa en el momento 
de salir. 

Dejamos dicho que Antón Pioa y su suegro lle
garon á ocultarse tras de la esquina de una casi. 
Desde su acechadero expiaron la salida áú capí-
tía y de su acompañante, y cuando estos entraron 
en la de (os Cuatro Sintos, dejaron desde luego 
de ocultarse y siguiendo eS Adarve regresaron á 
case del alpargatero. 

—¿Has reparado en < íe 201ro de Rosique?-

preguntó Luis Hernáidez. 
—No, á fé,-le contestó Antón Pica, -¿qué h i . 

béis notado en él? 
—Dsbajo délas mangas del jubón, he visto te-

lucir e' tejido acerado de una malia. 
—No se fin y hic-n blen.—conttstó Pie son 

tiento. 
—¿Tampoco has reparado en los dos pistoletes 

que b?jo d? su capa oculta el capitáo Rio? - pre
guntó nuevamente Luí* Herná-dez. 

—Yo no repato en esas cosas, -contestóle An
tón Pies;—solamente, cuando dejó la iglesia, á a 


